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S U M A R I O

T e x t o . -  Esplicacióo de los soplemeotos. -  Descripción de los
grabados.-Variedades.-M asaniello, novela histórica, pov
E . de M iiecoutt feoH iinuaíiiíiíJ.-R ecetis  cnlinariss. -  Re­

cetas útiles.
G ra b a d o s .- I  a  3. Trajes de baile .- 4 -  Traje Edma. - J .  Tra­

je  de paño. -  6. Orla de bordado Richeiieu. -  7- Orla de en­
caje de B rujas.- 8 .  Trajes de t a r d e .- g a  15. Panorama de 

trajes de invierno.
H o ja  db  p a tr o n e s  núm, 7 5 3 .-V a ria s  prendas diferentes. 
H o ja  d e  d ib u jo s n ú m . 753, -  Diversos y  variados dibujos. 
B'lQüRÍN IL U M IN A D O , -T ra je s  y blusas de reunión.

E X P L I O A O I Ó N  D B  L O S  S U P L E M E N T O S  

X. H o j a  d b  p a t r o n e s  n ú m . 753 -  Falda para niña, cha­
queta para nifia, blusa de camisero, y chaqueta de fanUsla. -  
Véanse los grabados y explicaciones en la misma hoja.

2. H o j a  d e  d i b u j o s  n ú m . 753. -  Diversos y  variados dibu­
jos. -  Véanse las explicaciones en la misma hoja.

3, F i g u r I n  i l u m i n a d o . - T ra je s  y blusas de reunión.
Prim er traje de crespón de China color de malva, Falda 

adornada con dos volantes orlados de bieses de terciopelo color 
de violeta. Cuerpo torera sobre blusa de encaje. Latos de ter 
ciopelo de color de violeta adornan la falda y el cuerpo. V o ­
lantes de encaje rodeando el escote y  ias mangas.

Segundo traje de velo p l ^ d o  de color verde Báltico, ador­
nado de una ancha berta plegada, con dobladillo calado y  de 
volantes dobladillados igualmente en las mangas y  en la  tú­
nica. Cinturón y  latos de terciopelo color de rosa antiguo.

Blusa de !a iuyuierda de liberty y  tul color de champagne 
con mangas fruncidas. Cuetlecíto de encaje y  lazos y cinturón 
de liberty color de fuego.

Cuerpo de la izquierda de muselina de seda sobre liberty co­
lor de rosa. Lazos, cintnrón y  cinta pasada de raso de color de 
cereta. Peto de tul m oñudo a plieguecillos.

Cuerpo de la derecha de velo de seda blanco. Canesú y hom­
brera prolongada de encaje, alternando con plieguecillos de 
muselina, orlada de nna puntilla de encaje. Volantes de las 
mangas de encaje y  latos, bieses y  cinturón de terciopelo.

D E S C R I P C I Ó N  D B  L O S  G R A B A D O S  

I a  3. T r a ib s  d e  baii.b.
I. Traje de baile parajovencita. Falda-funda de raso liberty 

colot de rosa pálido y  túnica drapeada y pañoleta de tul punto 
de espíritu blanco. Una guirnalda de rosas adorna la falda, re­
cogiendo al mismo tiempo la parte drapeada. Cinturón de taso 
negro.

II. Traje de baile de raso glacé color de malva guarnecido 
de galón bordado. Delantero de guipur muy fino. Falda dra- 
psada bajo un cabujón de pedrería. Cintnrón de taso color de 
violeta.

III . Traje de baile de raso colot de marfil, guarnecido de 
encaje aplicación, orlado de franja de perlas; túnica de tercio­
pelo negro, montante delante y  detrás formando punta muy 
marcada sobre la pañoleta de encaje. Tocado adecuado al traje.

4. T rajb  E d m a  de laoa o seda fiexible. L a  falda se compo­
ne de dos paños cortados al hilo ligeramente dtapeados por el 
borde bajo unos botones. Cuerpo adecuado, en parte, a  la  falda 
frnncido el delantero y  las mangas, adornado de botones y de 
un cueilecito de encaje.

5. T r a je  d e  p a S o  flexible gris ratón, guarnecido de pes­
puntes y  de trencilla negra. Cuello y  botones de raso negto. 
Borde de la falda plegada por delante.

6. O b la  D E  B O R D A D O  R i c h b l i b u . Nuestro modelo dedi­
cado esclasivamente para nuestra edición, es indicado para 
guarnecer mantelerías de Injo, Todos los contornos se hacen a 
punto de festón de un mismo ancho y  las barritas con piquillos 
están hechas echando las hebras de nn lado al otro dsl dibu­
jo, procurando queden bien prendidas para mayor duración. 
1,03 calados se hacen con hilo de encaje D. M . C. núm, 150 a 

200.
7. O r l a  d e  e n ca je  d e  B r u jas. E l modelo que presenu- 

mos se ejecuta con trencilla de Brujas de hechura de almen­
dra y  trencillas rectas y  lisas de diversos anchos. Este encaje 
puede aplicarse para saquiilos, como orla, pata cubiertas de 
mesa para hacer labor o costureiosj servilleta de centro, para

erviciode te, e tc .,etc .

f  I . Traje de tarde de raso flexible azul antiguo, sdoinado de 
nna gran valona de tul incrustada de un ancho entredós de 
Valenciennes. L a  falda está drapeada a ambos lados. Sombre­
ro de pana negra con copa drapeada adornada de un penacho 

del mismo color.
II. Traje de paño flexible color de violeta obscuro guarne­

cido de pliegues pespunteados y de bordados de trencilla ne-

;. T r a j e s  d e  t a r - 

Prim er traje for­
mando cuerpo y  túnica 
de paño de color creta. 
Falda-funda y  casaca 
coselete de raso negro. 
Solapas del cuerpo y 
bocamangas de guipur 
orlados de una tira es­
trecha de piel. Peto y 
volantes de las mangas 
de muselina de seda. 
Segundo traje de paño 
de seda con falda ple­
gada. Casaca de la  mis­

tela con cuello y 
bocamangas de tercio­
pelo.

9  a  1 5 .  P a n o r a m a

D E  T R A J E S  D B  I N  

V I E R N O .

6 . — O r l a  b o r d a d o  R l o b e l i e u

6 .—T r a j e  d e  p a ñ o

gra. Cuello y bocamangas de raso negro y  cuello de encaje. 
Sombrero encajado de psño color de violeta, forrado de lerdo- 
pelo negro y  guarnecido de plumas-

III . Traje de grueso satiné de nn tono de moda. Falda ador­
nada de tres alforzas y de una quilla de terciopelo. Cuerpo 
ad-itnzdo de un galón bordado que rodea el escole. Sombrero 
de fieltro con copa de terciopelo drapeado, adornado de un 
penacho.

IV . Traje de jerga azul maiioo con cuello y  bocamangas de 
terciopelo negro Peto de tu! con lunares bordados. Sombrero 
encajado de mnar, forrado de terciopelo con un penacho.

V . Traje de baile de raso flexible o crespón de China de
color pétalo de ro­
sa. Mangas y  peto 
de guipur color de 
marfil orlados de 
una franja de per­
las de oro. Cintu­
rón de raso verde 
imperio con gran­
des borlas de per­
las verdes.

V I .  Abrigo de 
terciopelo de lana 
de color de topo. 
Gran cnello sola­
pa de seda listada 
gris y  negro. Ala-
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7 ,— O r la  d e  e n c a je  d e  B r u ja s

mares, botones 7  presillas de pasamanería, Sombrero de fieltro 
adornado de dos alas de fantasía.

V II. Trajt de estile sastre de tela listada azul y  negra ador­
nada con terciopelo negro. Toca de piel de armiCo con copa 
drapeada de terciopelo negro,

V A R I E D A D E S

P u e b lo s  q u e  d a n  c o s a s  g r a t is

Las astocidades de Samoa dan comida y  casa gratis a todos 
los extranjeros que visitan la isla.

En cada pseblo hay nna casa de huéspedes denominada Fa- 
letale y  a  todo turista que llega se le invita a  alojarse en ella 
sin pagar nada absolntamente.

Como ejemplo de generosidad puede citarse también al mu­
nicipio de Klingenberg del Main, en Baviera, qne da cama y 
comida gratis a  los pobres y  además regala para año nuevo, a 
lodo el que lo pide, un enorme pudding.

El Municipio posee varios terrenos arcillosos excelentes para 
la  cerámica, de los cuales saca rentas suficientes para pagar 
Codos los gastos del presupuesto, y todavía sobra una buena 
cantidad, que se emplea en obras caritativas. Klingenberg es 
uno de los pocos pueblos donde no se conocen las contribucio­
nes.

Algunas Compañías ferroviarias de Rusia se ban distinguido 
dando comida gratis i  los viajeros. En PeCersburgo hay un ho­
tel propiedad de una Compañía donde pueden hospedarse y 
comer gratuitamente los viajeros de la linea.

Las Empresas de ferrocarriles de Norte América tienen jar­
dines eo las lineas, y con las flores que en ellos se ciían se ha­
cen ramos para obsequiar a  las viajeras.

Desde noviembre basta abril, el viajero que llega a Godsto-

asada patatas, verdura y nn jarro de cerveza, sin mas 
obligación por parle del comensal que entrar en la igle- 

voz alta una oración por la salud de los 
moñaicas de Inglaterra reinantes.

En Orb lAustria) hay bastantes hoteles y sitios de re. 
creo gratuitos, y , además, el Ayuntamiento reparte de 
ve* en cuando dinero del que sobra después de pagar 

todas las atenciones.

Un ensayo de vacuna­
ción contra la  fiebre tifoi­
dea, acaba de ser intenta­
do en los hospitales arge­
linos, con tan excelente 
éxito, que ahora ha dis­
puesto el ministro de la 
Guerra francés, se lleven 
í  cabo nuevos ensayos en 
las tropas coloniales.

Los resultados ya ob­
tenidos en los ejércitos 
extranjeros, no han podi­
do ser más satisfactorios. 
E n  los Estados Unidos 
fueron vacunados contra 
el tifus en los diez y  ocho 
meses últimos, 45,000sol­

dados. Las Estadísticas sólo acu­
saron en ese tiempo 1 1 casos de 
dicha enfermedad, y  todos ellos 
s^ uidos de curación.

Análogos resultados ofreció el 
sistema en la tropas europeas de 
la India. Las primeras ¡nocnla- 
ciones hechas en 1906, se efec­
tuaron sobre un 66 por i.ooo de 
los soldados; en 19 II, la  cifrase 
extendió al 896 por i.ooo, y 
mientras la proporción de los va­
cunados se hacía asi catorce ve­
ces más elevada, la de las defun­
ciones se reducía en cuatro quin­
tas partes; 15,6 casos y  3,19 de­
funciones en 1906, y  2,17 casos 
y 0,13 defunciones en ¡911.

En el ejército japonés, fueron 
inoculados 24-795 individuos, 
durante el año de 1909. L a  pro­
porción de tíficos descendió a l 
por i.OOO inoculados, mientras 
se mantenfa en 15 por 1,000 en­
tre los no vacunados, Entre 
12.915 inoculados, sólo hubo una 
defunción.

B i s m a r k  e s n t i f l o a d o

Cierto misionero qne acaba de 
viajar por la América del Sur, 
cuenta que en el camino de Oru- 
rotutofagosta encontró una tribu 
de indios fetichistas que consi­
deran y  adoran a Bismatk como 
si fuera un Dios.

La  causa de semejante deificación no puede ser más 
curiosa. E l año anterior vieron los indios seriamente 
amenazadas sns cosechas por efecto de sus ídolos, los 
cuales, como es natural, no les resolvieron la situa­
ción.

E l jefe de la tribu, que había visto en casa de un 
labrador emigrado un retrato del Canciller de Hierro, 
recortada de un periódico alemán ilustrado, fué a  pe­
dírselo y  el labrador se lo entregó. Entonces los in­
dios condujeron el grabado en solemne procesiún has­
ta el templo de sus ídolos, y por rara casualidad las 
nubes comenzaron a descargar agua sobre los agosta­
dos campos de los indios, quedando establecida la 
deidad del Canciller alemán, al que los indios dieron 
y  dan el nombre de Bimbatko, y  en su honor sacrifi­
can toda clase de reptiles.

C u á n t o  v i v e n  l o s  a n im a le s

Se ha repetido con frecuencia que algunos animales 
alcanzan una longuidad estupenda, de algunas centu­
rias, basta de mil años. Pero se ha visto no pocas 
veces que no solamente no se había verificado la ob­
servación directa, como de suyo se comprende, sino 
que aun los cálculos en que se apoyaba el aserto eran 
erróneos o inciertos.

De muchos animales empero se ha llevado cuenta 
y se ha observado con exactitud a  cuánto alcanzaba sn vida. 
Claro es que también en este punto los datos son muy diversos 
y  aun contradictorios, puesto que pueden haberse colocadoani- 
males en excepcionales circunstancias, y  además algunos indi­
viduos, como en el hombre sucede, alcanzan brevísima exis­
tencia, y  otros al contrario la consiguen muy larga.

Por esto, de las listas publicadas por varios autores, espe­
cialmente Legrand y  Cuenot, escogeremos aquellas cifras que 
nos parezcan más probables y  más próximas a  la verdad. 

Viven 300 años: la carpa, el cocodrilo y  la tortuga.
200: ballena, elefante,
100 o más.! águila real, halcón, buitre, papagayo, cisne.
6cs rinoceronte, león.

8 .—T r a je s  d e  t a r d e
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50 o más: ganso, pelícano, enervo.
40: ciervo, sapo.
30: asno, toro, camello, jabalí, cuclillo.
25: caballo, pavo real, pinzón.
20: cerdo, oso ganso, gato, perro, sanguijuela.
1 5 :  p a to , fa ifá n , ru ise ñ o r, ca n a rio , g o rrió n , m irlo , zo iro . 
10 : c a b ía , g a llin a , p alo m a.

5: liebre, conejo, ardilla, reina de las abejas.
1-2: arañas, caracoles,
6  meses: abeja obrera.
3-4 meses; zángano.

L o s  p o s t e s  t e le f ó n ic o s  d e l  u n iv e r s o

La estadística se mete con todo. Ahora se ha publicado una 
oficial que nos dice con toda exactitud el número de postes te­
lefónicos que había en el mundo el dia i.°  de Enero de i g i i i .  
Véase el reparto.

170.000 es Asia, de ios cuales 12S.500 pertenecen al Japón, 
12 .0 0 0 ála  India; 8.400 á China; 3.000 á Formosa, etcétera;
31.000 en África, repaitidos así; 14,700 en África del Sur,
8.000 en Egipto, 5.600 en Argelia, i 450 en Túnez, 1.000 en 
Madagascar, etc.

América cuenta o contaba en aquella fecha con 8.355.000 
cuya parte principal, 800.000 son de los Estadoa Unidos,
240.000 del Canadá, 20.000 del Uruguay y  Chile, 15 000 del 
Brasil, etc,

En Australia hay 122.000 postes.
S i se añade á  estas cifras el número de postes europeos que 

asciende a 2.848.000 se tiene un total general de 11.526 000 
postes telegráficos.

L a  p o b la c ió n  fe m e n in a  7  m a s o u lln a  d e l  m u n d o

Desde bace algunos años todas las naciones civilizadas hacen 
censos de población sistemáticos que permiten formar una ¡dea 
bastante aproximada de las condiciones de la población en 
todo el mundo. Algunas de las cifras consignadas por «Prome- 
theus» con tefeiencia a la  proporción de los dos sexos son in­
teresantes,

La población total del mundo se calcula en 1.700 millones. 
De éstos, en 1,038 millones se conoce la ptoporción de hom­
bres, y mujeres, la cual es de 1.000 varones por 990 hembras.

La proporción vatia considerablemente según las regiones. 
En Europa hay por cada t.ooo hombres, 1.027 mujeres; en 
África, 1045; en América, 964; en Asia, 961; en Austra­
lia, 937.

El máximun de población femenina se  registra en el Ugan- 
da d o n d e  hay 1 .4 6 7  mnjeres por cada T.OOO hombres, y  el mí­
nimum en tos campos de oro de Alaska y  en la Malasia, donde 
sólo se cuenian 3 9 1 y  389 mujeres respectivamente por millar 
de hombres.

i s d :  ̂  S - A  I S T I  E l  L  Z i  O

N o v e l a  h i s t ó r i c a  p o r  E .  d e  M i r e c o u r t  

(  Continuación)

X V

E l  p a d r e  F r a n c is c o

P ie tro  hab ía  e jecu tad o  fielm ente las ó rdenes de 
M asan ie llo ; pero  po r un  fatal en cad en ara ien to  d e  c ir ­
cunstancias , n o  hab ía  p o d id o  salvar a  Isab e l n i y a  su 
p rom etida.

H ab ía  id o  a l  a rraba l d e  L ore to , y visto  a los ban ­
didos in sta larse  en  la  hoste ría . A cu rru cad o  en  una  
barca  am arrad a  a  la  orilla, h ab ía  sido  testigo  d e  su 
orgía infernal: después lo s siguió, llegó con  ellos a l a  
p lazuela  d e l conven to  d e  S an ta  C lara, y  allí se  ocu l­
tó  p ara  q u e  n o  le  descubriesen  y observar mejor.

A l repartir C orcelli su  tro p a  en d ich a  plazuela y 
en las calles inm ed ia tas, o cupó  desg rac iadam en te  la 
puerta , d e trás  d e  la  cu a l se  h ab ía  esco n d id o  P ietro.

D espués q u e  se  m archaron  los b an d id o s , a b an d o ­
nó  P ie tro  su  re tiro  y se  fué tras d e  los rap tores, ig n o ­
ran d o  el c rim en  d e  q u e  se  hab ían  hecho  culpables. 
Sólo  conoció  su  desg racia  y la del je fe  del pueb lo , 
cu an d o  vió  a  tas cau tivas su b ir  a  u n  caltssino. E l 
c a rru a je ’pa rtió  a l tro te  p o r el cam ino  d e  la  C alabria , 
y  lo s forajidos lo  esco ltaron  a la carrera.

P ie tro  se  de tu v o  en tonces, p regun tándose  a sí 
m ism o si co n tinuaría  sigu iendo  a lo s infam es b a n d o ­
leros, o  si iría  a l palac io  a  av isar a M asaniello .

E l b u en  co n trab an d is ta  reflexionó q u e  cad a  ins­
ta n te  p erd ido  le separaba  m ás d e  su am ada ; que  tal 
vez dos horas después y an tes  q u e  el je fe  d e l pueb lo  
h u b iese  p o d id o  reu n ir  a  sus am igos, h ab ría  ya llega 
d o  C orcelli a  sus guaridas; y  p o r últim o, q u e  lo  prin 
cipal d e  todo  era  conocer e l s itio  a d o n d e  los b an d i­
dos co n duc ían  a  sus victim as.

P o r consigu ien te  c o n ió  sigu iéndoles los pasos.
A  pesar d e  su  cansanc io  y d e  la  in co m o d id ad  que

le causaba  su  herida , les d ió  a lcance , h asta  q u e  v en ­
c id o  p o r la  fatiga, cayó llo ran d o  d e  rab ia  en  m edio 
del cam ino.

E l infeliz se  a rrastró  com o  pu d o  h a s ta  el a rraba l 
d e  L ore to , a d o n d e  llegó a l am anecer,

E n tró  en  la  hostería  del Cappudno.
T o d av ía  figuraban  en  e l salón  ios restos d e  la 

orgía.
E l pav im en to  estaba  cu b ie rto  d e  destrozos, y  la 

luz vacilan te  d e  los faroles, q u e  los band idos no h a ­
bían  ten ido  p o r  co n v en ien te  apagar, lu chaba  con tra  
los prim eros rayos del día.

E n  m edio  d e  los cascos d e  bo te llas y  d e  las m esas 
derribadas, P ie tro  d iv isó  a  u n  hom bre  dorm ido .

E ra  C onrado , tan  eb rio  com o  u n  lan squenete .
E l co n trab an d is ta  se  acercó  a aque l m iserab le  y 

le sacud ió  rudam en te .
P e ro  C o nrado  n o  ab rió  lo s ojos.
S e  co n ten tó  con  gruñir, b a lb u cean d o  a cad a  sacu ­

d im ien to  a lguna b lasfem ia germ án ica , y prosiguió 
d u rm ien d o  con  invencib le  obstinación .

P ie tro  d esp ertó  en to n ces  a l pobre  Cappudno.
-  ¿Q ué dem on ios h a  h ab id o  a q u í esta  noche? le 

preguntó.
- ¡ A h  signor m ío carissim o! N o  m e lo  recordéis, 

respond ió  el hostelero . L os p icaros ban  com ido  más 
carne  y jam ón  ahum ado , y  han  beb id o  m ás vino que 
el que  se  necesita  p ara  a lim en ta r p o r espacio  d e  ocho 
d ías a  toda  la  caballería  d e l rey. C aro m ío! añad ió  
con acen to  p lañ id ero  y cariñoso , ¿conocéis a  M asa- 
niello?

-  Sí, p o r cierto.
-  E llos m e han asegurado  q u e  el b u en  M asaniello, 

q u e  e l excelen te  M asanieilin o, q u e  e l eccellenñsitno 
piocolo M asan iellin ello  m e  h a  d e  pagar el gasto. 
¿Creéis que  n o  han  m entido?

-  ¿C óm o p u ed o  yo saberlo?
-  S upuesto  que  sois am igo  d e  M asaniello , a  quien  

D ios bendiga, pod ré is d ic id itle  a  q u e  m e satisfaga 
los d o ce  ducados q u e  esos bu itres  se  han  com ido.

E scucha ; ta l vez te  en cu en tres  reem bolsado , si 
qu ieres obedecerm e.

-  ¿Y q u é  h e  d e  h ace r p ara  eso, San ta  M a ría  d el 
C ám iin e)

-  A h í se  ba q u ed ad o  u n o  d e  los picaros.
-  E s verdad , signor m ío, u n  te rrib le  a lem án , m ás 

tragadoc q u e  e l golfo y m ás b eb ed o r que Ju d a s  Is c a ­
rio te.

-  H az  d e  m o d o  q u e  n o  se  m arch e  h a s ta  que  yo 
vuelva.

-  ¿Y volveréis pron to? P o rq u e  si h e  d e  alim en tarle  
p o r m ucho  tiem po...

-  L e  alim entarás.
- Y  d arle  d e  beber...
-  L e  darás.
-  ¿M e lo  pagará  to d o  M asaniello?
-  H a s ta  el ú ltim o  m aravedí.

I I  Cappudno  in c linó  la  cabeza y se  puso  á  r e ­
flexionar.

-  E n  cu an to  se  d esp ie rte  ese  bárb aro  alem án, 
dijo , b eb e rá  d iez bo te llas d e  v ino, y com erá  seis 
reales d e  berzas cocidas: e s te  es m i cálculo. Pues 
b ien , signor cavaliere, ya q u e  a  m i pesar m e veo 
com prom etido  en  tan  m al negocio, expondré  doce 
reales m ás po r recobrar lo  que  h e  perd id o  esta  noche. 
I d  a buscar a  M asan iello  y... sob re  to d o  haced  c u a n ­
to  podáis p o r e s ta r aq u í an te s  d e  la h o ra  d e  com er.

-  C u en ta  conm igo.
-  A  p ropósito ; a q u í está  la  n o ta  del gasto , y n o  

puedo  reba ja r d e  e lla  n i u n  co rnado .
P ie tro  g u ardó  e l pape l que  i l  Cappudno le  p re ­

sen tó , dirigió una  m irada  a  C onrado , exam inóle d es­
pués m uy despacio , p ara  saber c o n  qué  especie  d e  
b ribón  te n ía  q u e  habérselas, y  tom ó  el cam ino  de la  
V icaría.

M asaniello  hab ía  co lgado  su  ham aca en  la  sa la  d e  
guard ias, q u e  p reced ía  a l do rm ito rio  del virey.

M u erto  d e  fatiga, se  h ab ía  do rm id o  con  penoso  y 
a g iu d o  sueño. D espertó se  a m edia  no ch e  y buscó 
con  la  v is ta  su s  m uebles, su  ba rraca  y e l vasto h o ri­
zonte  del golfo que  solía ver p o r  su  ven tana ; todo  
hab ía  desaparecido .

T ra s  algunas horas d e  insom nio  y  té tricas cavila­
ciones, vió que  e l sol aparec ía  ya d e trás  d e  las co linas 
d o m in ad as p o r  el V esubio.

N ápoles se  despertaba .
T am b ién  e l padre  fray F ran c isco  h ab ía  m a d ru ­

gado.
C onocía  que  su h ijo  p red ile c to  ten ía  necesid ad  d e  

su  experiencia  p ara  sostenerse  en  la c im a  resbaladiza 
a  q u e  hab ía  su b id o  p o r  el p o ten te  b razo  d e l pueblo . 
P resen tó se  pues a  p rim e ra  h o ra  en  palac io , y fué in ­
tro d u c id o  in m ed ia tam en te  a  p resenc ia  de M asaniello . 
E s te  se  ap resu ró  a pasar con  e l bened ic tin o  a l salón  
d e l C onsejo , en  el cu a l se  cerra ro n  p o r  d e n tro  para  
que  nad ie  los in ten u m p iese .

N o  has d o rm ido , h ijo  m ío , d ijo  e l m onje a  Ma- 
saniello , cu y o  ro s tro  e s tab a  pálido.

-  N o , c o n te s tó  ei pescador: e l peso  q u e  tengo- 
sob re  los hom bres es superio r a m is fuerzas A yer 
m e sen tía  fuerte  y  resuelto : hoy déb il y  casi deses 
perado.

-  ¡Valor, h ijo  m ío, valor! D esgraciado  el q u e  m ira 
h ac ia  atras, después d e  h a b e r  puesto  la  m ano  en la 
carreta.

-  ¡Ah! ¡D esgraciado d e  raí, p o rque  e l o rgu llo  m e 
ha perd ido! ¿Por qué  n o  soy todavía  el hum ilde  p e s ­
cad o r d e l golfo, que  ex tend ía  a leg rem ente  sus redes 
po r la  ta rd e , y do rm ía  tran q u ilo  esp eran d o  la  pesca 
q u e  D ios m e enviaba?

-  ¿Sientes, po r ven tu ra , h ab e r triunfado? le  prc- 
g u n tó  e l p ad re  F rancisco , cuya v ista en can tado ra  
exam inaba e l re s tro  d e  su  proteg ido .

-  E l po rv en ir m e asusta.
-  D efiendes u n a  cau sa  ju s ta , y has te rm in ad o  una  

revolución  _ gloriosa, P rosigue  tu  o b ra  con p erseve­
rancia , y  sé  fiel a  tu s prom esas. C um ple  sin respe to  
h u m an o  la  m isión que  has rec ib id o  d e  lib e rta r el 
pueb lo  d e  N ápoles, y  D ios te  in sp irará  reso luciones 
salvadoras, d á n d o te  la  fuerza que  tr iu n fa  d e  los p e ­
ligros.

-  L os que  m e ro d ean  n o  tienen  núm ero.
-  E l pu eb lo  espera  d e  tí  su  salvación, y es p rec iso  

que  fundes sob re  las ru inas d e  1a dom inación  espa­
ñ o la  el re in ad o  del o rd en  y d e  la libertad .

- ¿ T e n é i s  a lgún  plan  d e  co n d u c ta  q u e  d ictarm e, 
p adre  mío?

-  A yer, después d e  h aberm e separado  d e  ti, re ­
d ac té  un  proyecto  n uevo  d e  C o nstituc ión . E sc ú ­
chalo.

Y  el m on je  em pezó a s í su  lectura:
« E n  n o m b re  d e  la  S an tísim a T rin id ad , P a d re , 

H ijo  y E sp íritu  Santo , yo M asaniello , p escad o r de 
N ápo les y jefe  del pueb lo , decla ro  lo siguiente:

> E l rey  d e  E sp añ a  y sus d escend ien tes  h a n  p e rd i­
d o  p ara  siem pre  sus derechos a l tro n o  d e  N ápoles.

» L a  form a d e  g o b ie rn o  será  la R ep ú b lica  fundada  
en  la  elección.»

M asaniello  no  p u d o  rep rim ir un m ovim iento  d e  
im paciencia . F in g ió  e l p ad re  F ranc isco  no  haberlo  
observado , y  prosigu ió  así:

«Se n o m b ra rá  d e  tres en  tres años, en e l seno  d e  
la  R ep ú b lica  nap o litan a , p o r sufragio universal, un 
consejo  d e  D iez, en cargado  d e  la  redacc ión  d e  las 
leyes.

» U n  m agistrado  suprem o, designado  del m ism o 
m odo , te n d rá  la  m isión  d e  vigilar sob re  el m an ten i­
m ien to  d e  ia  C on stitu c ió n  y la  fiel e jecuc ión  d e  las 
leyes. L a  d u rac ió n  d e  sus funciones será  d e  dos 
años, y te n d rá  e l tí tu lo  d e  T ribuno .

»Se d e te rm in a rán  p o r reg lam entos especiales la 
regu la ridad  y la in d ep en d en c ia  d e  las elecciones.

» T o d as las in stituc iones civiles reconocerán  com o 
base  los p rinc ip io s d e  igualdad , d e  libe rtad  y d e  
fra tern idad , p roclam ados p o r e l d iv ino  R e d e n to r  del 
m undo.

» D ad o  a  n o m b re  del pu eb lo  napo litano , en  el p a ­
lac io  d e  la  V icaría , el d ía  ocho  d e  ju lio  d e  m il seis­
c ien to s  cu a ren ta  y siete.»

- N o  tengo  n ingún  rep a ro  q u e  h ace r a  ese  p ro ­
yecto , d ijo  M asaniello , p o rq u e  co n tien e  u n  m c d o  d e  
gobernar a los pueb los, d e  que  n o  he visto  e jem plo , 
y cuya id ea  m e es ab so lu tam en te  desconocida.

-  E s la  rep ú b lica  d e  V enecia , sin su aristocracia .
-  M uy bien , p ad re  m ío: pero  ¿creéis que  e l  rey  d e  

E sp añ a  no s perm itirá  estab lecer n u e s tra  repúb lica  
sin  d e fender sus derechos?

-  L e  has vencido  c o n  e l pueb lo , y  c o n  e l pu eb lo  
volverás a  vencerle.

-  ¿Y q u é  opond rem os a  su escuadra?
-  L os cañones d e  los fuertes q u e  d eb em o s re c o n ­

quistar.
-  ¿Y a  sus ejércitos?
-  Si com prendes b ien  tu s  deberes , M asan ie llo , si 

sabes conm over m añana  a l p ueb lo , com o lo c o n m o ­
v iste  ayer, n u estra s  cam piñas serán  su  sepulcro .

E l pescado r m eneó  la  cabeza  en señal d e  in c red u ­
lidad .

-  E n  fin, añ ad ió  e l m onje, d esd e  la V icaría  has 
p roclam ado  el d estro n am ien to  d e  F e lipe  IV , y  ya no  
p uedes ab an d o n a r ah o ra  la causa  d e l pu eb lo  sin  co ­
m e te r una  cobard ía , sin  cu b rir te  d e  infam ia.

-  E i tiem p o  es m uy buen  consejero , p ad re  mío.
E l d u q u e  d e  A rcos ocu p a  e l C astillo  N uevo, los del 
H u ev o  y de la M o la  y el fuerte  d e  San T e lm o ; d e  
m o d o  q u e  p u ed e  co n v ertir  a  N áp o les  en  un  m on tón  
d e  ru inas: noso tro s  ca recem os d e  defensa en  esos 
ataques.

-  ¿N o se  han  co rtad o  los acueductos? L a  fa lta  d e  
agua ob ligará  a l virrey  á  rend irse .

-  T am p o co  ten em o s d in e ro , pues he hech o  regis­
tra r  esc ru p u lo sam en te  le  V icaría , y  n a d a  hem os en-
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co n trad o . D eb o  pagar a C orcelli v e in te  m il ducados 
p ara  que  se  a le je  d e  N ápo les con  sus band idos, y no 
poseo  u n  real. ¿C óm o, pues, h e  d e  arm ar tropas?

-  A cude a  tu s herm anos; los napo litanos no  se 
negarán  a co m p ra r su  in d ep en d en c ia  sacrificando 
algunos ducados.

-  ¿D e m o d o  q u e  los im puestos h an  ocasionado  la 
revolución, y  queré is q u e  im ponga d esd e  luego c o n ­
tribuciones? N o , no, p ad re  m ío: eso  es im posible.

- T o d o  es im posib le  a  qu ien  n o  confía en  su 
causa, rep u so  tr is tem en te  e l bened ic tino .

-  N uestro s an tep asad o s  fueron d ichosos b a jo  el 
im perio  d e  la  C arta  que  C arlos V les concedió , m ur­
m uró  M asaniello . A m ab an  a  la  nación  española, y se 
a rm ab an  p ara  defenderla . E x ijam os, pues, que  se nos 
d evuelvan  los derechos reconocidos eo  aque lla  acta, 
y d e  los cuales se  nos h a  desp o jad o  in justam ente.

-  E o  o tro s té rm inos, qu ie res tra ta r  con  e l virrey.
-  Y en tregarle  u n a  au to r id ad  cuyo peso m e abrum a. 
- ] A h l  M is id eas n o  h an  m ad u rad o  bastan te , s u ­

p u esto  que  n o  has llegado  e  com prenderlas. C réem e, 
M asan iello ; te  engañarán .

-  E l d u q u e  d e  A rcos se  m irará  m u ch o  an te s  de 
ten d erm e  u n  lazo. Soy h om bre  sencillo , p e ro  tengo 
valor, y n a d a  ad e la n ta rá  con  p re ten d er engañarm e. 
P o r  otea parte , vos n o  m e abandonaré is, p ad re  F ra n ­
cisco; siem pre  seréis m i gu ía  y consejero . ¡Ah! P e r 
d o n ad m e  si m e p arecen  inap licab les esas ideas que 
habéis conceb ido . ¡Sería p rec iso  d e rram ar ta n ta  san  
g re  p ara  ejecutarlas!...

-  P ues b ien ; n o  hab lem os d e  ellas.
Se ace rcó  en tonces e l m on je  a  M asaniello , estre 

chó  afec tuosam en te  sus m anos, y  le  d ijo  m irándole 
c o o  in tención :

- J ú r a m e  que  e l recuerdo  d e  Isab e l n o  infiuye en 
tu s  reso luciones. M asan iello , n ecesito  creerlo  así, 
p o rque  n u n ca  has d e jad o  d e  ser el m ás q u e rid o  de 
mis hijos.

U n  vivo en ca rn ad o  tiñ ó  la  fren te  d e l joven, que  
p ron u n c ió  en tre  d ien tes  a 'g u n as  palabras.

P ie tro  le sacó d e  su  apuro  an u n c iándose  a  g ritos 
e n  la  p arte  ex terior, y d an d o  repetidos golpes en  la 
p u e rta  del salón.

A brió  el p ad re  F ranc isco , y e l co n trab an d is ta  en tró  
llen o  d e  po lvo  y d e  barro , con  e l pelo en  el m ayor 
d eso rd en , y  en  un  es tad o  d e  excitación  febril im po­
sib le  d e  explicar.

S u  aparic ión  asus tó  al m onje y a M asaniello .
-  ¿Q ué ocurre? te  p reg u n tó  éste.
-  H erm ano , le  c o n te s tó  P ietro , p rep ara  tu  alm a, 

p o rquo  nos ha herido  a  lo s do s u n  go lpe  terrib le .
-  H ab la  p ronto .
-  C o rceli h a  h u id o  d e ján d o n o s un  recuerdo  fu­

nesto .
-  ¿C óm o así? •
-  H a  saq u ead o  e l c o n v en te  d e  S an ta  C lara.
- Y . . .  ¿mi herm ana?
-  Se la  h a  llevado.
-¡C o n d e n a c ió n !  Y...

M asaniello  n o  se  a trev ía  a  p ro n u n c ia r el no m b re  
d e  Isabel.

-  S in  d u d a  qu ieres p reg u n ta r po r la  h ija  d e l d uque  
d e  A rcos.

-  Sí, eso  es... la  h ija  d e l d u q u e  d e  Arcos...
-  Se h a  v is to  o b ligada  a seguir a  Ju an a .
- ¿ D e  m odo  q u e  n o  h as vig ilado a  esos bandidos?
-  N o  m e  h e  separado  d e  ellos u n  in s tan te  en  toda 

la  noche.
-  ¡Y no h as v e n id o  a  avisarm e! exclam o el p esca ­

d o r  fuera  d e  s í y  m esán d o se  sus largos cabellos ne 
gros.

D ejóse cae r en  un  sitia l, y  un grito  p ro longado  de 
fu ro r y  d e  desesperación  se escapó  d e  su  pecho.

-  C orre  al m uelle, d ijo  en  segu ida  a  P ie tro ; llam a 
a  las arm as a  to d o s  los pescadores y con traband istas 
que  conocem os. ¡A diós p ad re  m iol E sta  no ch e  que­
d a rán  lib res  Ju a n a  e Isabe l, o  m o rirá  M asaniello,

-  ¿T e vas d e  N ápoles? le p regun tó  e l religioso. 
- ¿ Q u é  cam in o  han  segu ido  los raptores?
-  E l d e  C apua, co n tes tó  P ietro .
-  Sí, p ad re  m ío. sí, re sp o n d ió  a  su  vez M asanie 

lio: salgo d e  N ápoles p a ra  to m ar p o r asa lto  ese n ido  
d e  bu itres, d o n d e  están  encerradas Ju a n a  e  Isabel.

- S ¡  nos ab an d o n as , to d o  e s tá  perd ido ; el d u q u e  
d e  A rcos p u ed e  a tacarnos, y  ¿quién excitará  a l p u e ­
b lo  p a ra  q u e  resista?

-  ¡Ah! ¿Q ué m e  im p o rtan  la revo lución  d e  Ñ ip ó ­
les, n i los esfuerzos q u e  p u ed e  in ten ta r e l virrey? 
P ad re  F rancisco , vuestro  corazón e s tá  m uerto  para 
todas las pasiones h u m an as , y  ún icam en te  la razón 
sirve d e  gu ia  a  vuestras acciones. P e ro  yo soy h o m ­
bre, y joven... ¡Ah! Q u e  n u n ca  vean  m is o jos la luz 
d e l sol, s i n o  caen  en  m i p o d e r an tes  q u e  te rm in e  el 
d ía  las cautivas d e  Corcelli.

-  ¡C uán ta  sangre  h a b rá  corrido! ¡cuántas víctim as 
h ab rán  perecido! m u rm u ró  e l  bened ic tino , p ara  c u a n ­

d o  M asaniello  vuelva a  esta  c iudad , que  parece  ab an ­
d o n ad a  po r e l cielo!

-/ S a n g u e  de C risio l exclam ó e l pescador, sofoca­
d o  p o r la  có le ra , hab láis fuera d e  razón, p ad re  mío. 
Ju a n a , que  llora su  desgracia  en tre  las garras de 
C orcelli, es h erm ana  mía.

-  ¿Y em p ren d es so lo  p o r ella esa  expedic ión  a 
los A peninos? le  p regun tó  con  ind iferencia  e l padre 
F rancisco ,

-  Si, p o r Ju an a , p e ro  tam b ién  p o r Isabe l, repuso 
M asaniello ; p o r ese  ángel d e  belleza y d e  am or, que  
ay er m ism o, en  e l co n v en to  d e  S an ta  C lara, m e re p i­
tió  sus ju ram en to s  y sus du lces prom esas. C reed , 
p a d re  m ío , que  sería yo u n  insensato  y u n  cobarde , 
si n o  p rocu rase  rescatar, a  p recio  d e  m i sangre, el 
h o n o r y  la  lib e rtad  d e  esas dos pobres m ujeres, que  
n o  tien en  o tra  esperanza  q u e  m is esfuerzos.

-  ¿C onque h as vuelto  a  en co n tra rte  con la  hija 
d e l d u q u e  d e  Arcos?

-  S e  refugió c o n  Ju a n a  en e l m onasterio  d e  S anta 
C lara , y  fui a  ver a  m i herm ana.

-  D eb ieras h abérm elo  hech o  saber an tes  d e  la 
lec tu ra  d e  m i proyecto  d e  C onstituc ión , p o rq u e  h u ­
b ie ra  sid o  inú til d iscu tir  sob re  él.

E a  e s te  m o m en to  u n a  flecha a rro jad a  d e  la  plaza 
d e  la  V icaria  fué a  d a r en  la  p a red  que  d a b a  fren te  
a  la  v en tana  y cayó a lo s p ie s  d e  M asaniello.

L a  flecha ten ía  una  carta .
E l pescado r la  cogió, y leyó las sigu ien tes pa la ­

bras con  tem blo roso  acen to ;
«M asaniello ; cu an d o  reco rras estas linas, Isab e l y 

tu  h e rm an a  se rán  p risioneras m ias.
>Si d e n tro  d e  tres d ías no  encuen tro  al p ie  d e  la 

en c in a  g ran d e  que  se  halla  en  e l cen tro  d e  la  llanura 
de Póriic i, frente a la  posada  d e  B uona Feáe, la 
sum a d e  diez m il d u cad o s p o r e l rescate  d e  Ju a n a  y 
la  d e  c in cu en ta  m il p o r e l d e  la ilu stre  seño rita  d e  
A rcos, n u n ca  vo lverán  estas dos jóvenes a sen tarse  
en  tu  barca , p ara  q u e  las lleves a P róc ida  a  com er 
naran jas.

»A cuérda te  d e  que  es m uy peligroso  engañar a
C o r c e l l i .»

-  Y a lo  veis, p ad re  m ío : u rge  m u ch o  el tra ta r  con  
e l  virrey.

-  Q u erid o  h ijo , respond ió  el b en ed ic tin o , h e  q u e ­
rido  p o n e rte  en  guard ia  c o n tr a  ese  am o r desgraciado;
h e  hech o  los m ayores esfuerzos p ara  d e te n e rte  en  
ese cam in o  peligroso, a  cuyo té rm in o  hallarás ta l vez 
la  m uerte  o  la deshonra . ¡A hí n ad a  h e  log rado , pero  
n o  te  ab an d o n a ré  en  tu  in fo rtun io . Iré  a  en co n tra r 
a l d u q u e  d e  A rcos, y es posib le  q u e  co nsien ta  en 
av istarse  con tigo  en  u n  te rren o  neu tral.

E l p ad re  F ranc isco  se  retiró .
-  E scucha, herm ano , d ijo  P ie tro  a  su  am igo d es­

p ués q u e  se  hu b o  m arch ad o  e l fraile; tú  n o  puedes 
d e ja r a N ápo les; y  ad em ás el a tac a r a  C orcelli e n  su 
caverna  a  b an d eras  desp legadas, sería  exponer a  I s a ­
b e l y Ju a n a  a  las v io lencias de! band ido . T en g o  o tro  
m edio  d e  acercarm e a  é!.

-  ¿Cuál? ^ ,
P ie tro  le  refirió  en to n ces  todos los sucesos d e  la

n o ch e  p reced en te , asi com o que  C o n tad o  se  hab ía  
q u ed ad o  en  la  h oste ría  d e l Cappucino. E nsegu ida  le 
exp licó  d e  qué  m odo  p en sab a  lib e rta r a  las cautivas, 
degollando , si e ra  preciso, a  sus opresores.

M asaniello  ap robó  su  proyecto.
C onv in ie ron  en  q u e  e l pescador tra ta r ía  ú n ica ­

m en te  d e  h a lla r e l resca te  d e  las jóvenes, m ien tras 
P ie tro  se  b a ria  co n d u c ir po r C o n rado  a  la fortaleza 
q u e  o cu p ab a  la  gen te  d e  C orcelli.

b a ja r p o r ella, y  haciéndo le  a travesar u n  cam ino  s u b ­
terráneo , le condu jo  a p resencia  d e  Su E m in en c ia  el 
ca rd en a l Füom arin i.

E s te  se  h a llab a  en  oración .
S en tad o  en  su  po ltro n a  y con  la  cabeza m uelle­

m en te  apoyada en  la  m ano  derecha , seguía d is tra ído  
la  m o n ó to n a  sa lm odia d e  sus capellanes, q u e  e s ta ­
ban  d e  rodillas.

L os dos sacerdo tes le  le ían  e l B rev iario  y rezaban 
p o r él.

P o rq u e  m o n señ o r F ilom arin i e ra  b a s tan te  íico , 
b a s tan te  nob le  y a lto  d ignatario  p ara  im p lo ra r po r 
p o d e r ia  p ro tección  d e l cielo  y el p e rd ó n  d e  sus pe- 
cados.

E l p ad re  F ranc isco  perm anec ió  en p ie  y hu m ild e ­
m en te  a la  en trad a  d e  la  estancia.

E l p re lad o  le  o rdenó  que  se  sen tase  con u n  gesto 
im percep tib le , y el m on je  obedeció .

L uego  q u e  se fueron los capellanes se  acercó  a  Su 
E m inencia , y  esperó  a  que  éste  le  d irig iese  la  p a ­
labra.

-  ¿Q ué h acen  los napolitanos? le  p reg u n tó  e l c a r­
denal.

-  C an tan , beben , se  pasean  y m an ejan  los m o s­
q u e tes , m onseño r, respond ió  e l bened ic tino .

E l cardenal m en eó  la  cabeza.
-  ¿Y d ónde  está  M asaniello?
-  E n  la V icaría.
M onseñor F ilom inari se  sonrió.
- ¡ S i n  d u d a  tien e  ya su  co rte  co rrespond ien te! 

L azzaron i, pescadores, ra te ro s y co n trab an d is ta s  por 
cham be lanes, p o r m ayordom os, p o r cap itan es de 
guard ias y po r ayudas d e  cám ara. ¿L e conocéis, p a ­
d re  Francisco?

-M u c h ís im o , m onseñor.
-  ¿Q ué especie  d e  h o m b re  es?
-  M uy gallardo, m uy va lien te  y  m uy generoso .
- ¡ C ó m o  hab lá is  d e  él! Sin d u d a  sois em bajado r

suyo.
- V e n g o  a  tra e r al d u q u e  d e  A rcos, en n om bre  

del p u eb lo  d e  N ápoles, pa lab ras d e  paz y d e  conc i­
liación.

-  E l d u q u e  d e  A rcos n o  las o irá , n i d eb e  oírlas.
-  S i qu ie re  u u a  guerra  d e  exterm inio , la  tendrá , 

m onseñor.

(  Continuará)

X V I

E l  C a s t i l lo  N u e v o

E l p a d re  F ran c isco  se  d irig ía  h ac ia  e l C astillo  
N uevo , d o n d e  le  llam aba su  im p o rtan te  com isión.

A sustó le  el aspecto  d e  N ápoles, pues la  c iu d ad  
es tab a  m ás ag itad a  y m ás tu m u ltuosa  que  e l d ía  a n ­
terior.

V e in te  veces fué d e ten id o  e l p ad re  F rancisco , y 
vein te  veces se  le  perm itió  proseguir su  cam ino, reco­
n oc iéndo le  po r am igo d e  M asaniello , po r e l religioso 
revo lucionario  q u e  h ab ía  b en dec ido  en las C a ta ­
cu m b as los puñales d e  los conjurados.

P o r fin se p resen tó  e l m on je  con  u n a  bandera  
b lan ca  d e lan te  d e l bastión  triangu lar q u e  cu b ría  la  
cabeza  del p u en te  levadizo.

N o  b ien  fué observado  desde  el fuerte, cu an d o  el 
m ism o g o b ern ad o r se  apresu ró  a  bajar.

S alió  p o r  e l rebellín , a travesó  e l foso, y salió  a 
p a rlam en tó r so b re  e l  p u en te . E l bened ic tin o  le  ex 
p licó  su  m isión  en  pocas palabras, y p id ió  que  se  le 
¡jerm itiese  h ab la r al arzob ispo  d e  N ápoles, que  hab ía  
segu ido  al d u q u e  d e  A rcos eo  su  fuga. E l g o bernado r 
m an d ó  q u e  le  llevasen u n a  escala , in v itó  a l m on je  a

Comprad 
T a f e t á n  Suizo

P id a n a ti la s  m u e s t r a s  de n uestras n oved ad es 
en n egro, b lan co 6  c o lo r  ;T a fe t& n ,C ta a D g e a n t* , 
F a e o u n é s , C r e s p é n  de  C ta ln a , D u q u e s a ,
B sco ces ,B < > U e D n e ,M n selln a d e l30cm .d ean cb o,
' '  I desde P ta s . 1.45 al m etro, T e r o lo p e lo s

I y  P e lu c lie s  para  tra je s  y  b lu sa s , a s í 
' com o lo s  t r a j e s  y  b l u s a s  en b a tis ta , 
' lana, tela y  seda, con verdad ero 
! bord ad o su izo .

V en dem os n u estra s sed erías g a ra n ­
tiza d a s só lid a s d ire c ta m e n te  ft loa  
p a r t ic u la r e s ,  e n v ia d a s  f ra n c o  d e  
A d u a n a s  y  d e  p o r te s  4  dom ic ilio .

S c h w e i z e r  j  C í a . ,  L l ie e rQ 3  L  9  ( S u i z a )
Expartaeión é í  S iter ia t . — P r m e d er etá e  la  Corle.

R E C E T A S  C U L I N A R I A S

O o m p o ta  d e  c a s t a ñ a s  a  l a  v a in i l la

A  cuitto docenss de castaBss bien hermosas, se les quitan 
las cáscaras y  se echan en agna fresca.

Se ponec a l fuego en una cacerola de cabida de dos litros 
con litro y  medio de agua, y se mondan, es decir, se les quita 
el pellejo interior y  se echan en un cato, evitando que queden 
unas sobre otras.

Se cubren con almíbar de l6  grados, y  después se hace ex- 
ttemecer nada más la métela á  la  lumbre, durante media bota 
escasa.

Cuando las castañas estin bien cocidas se escurren en un 
cedazo. Se cuela el almíbar y se reduce á  30 grados. Se arre­
glan Us castañís en la  compotera y se riegan con almíbar y se 
le añade U  cuarta parte de un pallillo de vainilla.

R E C E T A  Ú T I L

C o n t r a  la s  a r r u g a s  d e  l a s  m a n o s .

Úsese la siguiente loción:
Vinagre de vino. ó° gramos,
Alcohol de 40' , . , . » 30 ~
Agua de rosas. . . . , , i - 3°  ~

Jugo de limón. . . . .  1 4°  —
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A P I O L I N A  C H A P O T E A U T
R egulariza el flujo mensual, 

co rta  los retrasos y  
supresiones asi como 

los dolores y cólicos 
que suelen coin­

cidir con las
épocas.

PARIS, 8, Rúa VMannt 
y en todas farmacias.

S A L U D  DE LAS SEÑOR AS

Si yo abiyelara el mando 
que an divi  le dió a la maerte, 
yo qaitaia de este mundo 
a quien me estorba quererte.

ANEM IA Verdadero H IE R R O  Q U E V E N N Eeimi4tctii0 9 Mftomieú. 9‘unleo inaítenblf.— eMlilrtlVirCéatPa. i 4 . A . f l M Q Z - A r t i .  F tM e

F Á B U LA S DE L A -F OMTllNE
Nueva traducción debida í  O .  T o o r t o f O  L l o i ’ o i t t © ,  ilustrada 

con notables dibujos intercalados en el texto 7  láminas tiradas aparte, origina 
les de G - u s t a v o  O o i ' ó .  —  Esta notable edioitki en un tomo casi folio, 
ricamente encuadernado con tapas alegóricas, se vende a l precio de 35 
en la  casa editorial <le Montaner j-Shnón, Aragón. 255, Barcelona.

C A N T A R E S  P O P U LAR ES  Y  LITER AR IO S
R e c o p i l a d o s  p o r  D, M e l c h o r  d e  P a l a u  

F n  to m o  d e  374 p á g s., 6 p e s e ta s  p a r a  lo s  su b s cr ip to re s  á  e s ta  I l u s t r a c i ó n

c u m
1,0 $  D O L O R E S ,R eT a R B O J, 

SUppRE$$IOllES DE LO5
m e ?}s T r u o $

P ‘* e .  SBGXriN -  P A R IS
IBS. Rúa St-Honoré, 165

Todrs Fnnnncins /D roguírias

'  H I S T O R I A  G E N E R A L

D E L  A R T E
Arquitectura, Pintura, Eecultura, 

Mobiliario, Cerámica, Metalitleria, 
Oliplxca, Indumentaria, Tejidoe

Eata obra, cuya «dición es una da 
laa máa lujosas da cuantas ba pnbii- 
cado nuestra casa editorial, se reco­
mienda á todos los amantes de las 
Bellas Artes y  de las Arles suntue.

I por 80 interesante tezto, 
to por su eatneradisima iluatra- 
— Se rende en 8 tomos lujosa-cióu.

mente encuadernados 
490 pesetas.

al precio de

M O N TA N ER  Y  SIM Ó N , E D IT O R E S  

  ^

E L  IN G EN IO SO  H ID A L G O  \

Don Quijote de ia M ancha
C o m p u e s t o  p o r  D . M i g u e l  d e  C e r v a n t e s  S a a v e d b a

Sunriiosd oftcidn dtriytda por D . Nicoláa Diao de Benjumea e ilusLrada 
eon una notable colección de oleografiaa y  grabados intercalados en ai texto 

por D. Ricardo Balasa y D. J . L u is PeUieer

I sobre pergamino y  canto 
doce plazos mensuales. -  Hay un número reducido de ejemplares

Dos magniSoos tomos folio mayor ricamente encnademadoa con
' dorado. -  Sn precio 200 pesetas ejemplar, pagadas en 

número reducido de ejemplares impresos sobre papel 
ajiergamiiiado y  divididos eu cuatro tomos al precio de 400 pesetas ejemplar.

alegóricas ti-

^ . £ o n . t a . u n . e x  -y  5 i z n . 3 Z L ,  £ ] d L i t o i e s ,

P A P E L  WLINSI Soberano rem edio para ráp ida 
curación  de las A ñ C C i o n e s  d e l

„ „ ----------------------------------- pecho, Catarros, Mal de gar­
ganta, Bronquitis, Resfriados, Romadizos, d e  io s  Reumatismos, 
Colores, Lumbagos, e tc . ,  30 años del m ejor é x ito  atestig u an  la  e fica cia  de 
e ste  poderoso  d erivativo  recom endado p o r lo s p n m ero s m édicos de Paris.

Kxigtr la Wírma W L X I V S i .
D s M s r r o  BH TO paS u s  BOTICAS V D aO O U U lA S. — P A R I S ,  a i .  R u é  o e  S e i n e

f u  —  utIT A U T Íflítia O l —  o

' l a  l e c h e  a n t e f é l i c a I
X - i Q c l x o  

p u r a  6  m e s c l Q d m  c o n  x ff tx v i i  d l i l p A  
? E C A 9 . (aSN T fiJA S. T E Z  A SO L EA D A  

 ̂ SA EPU LLID O Z . TEZ BARAOSA
A A B U O A A  P R E C O C C t

BnOEBBCENClAB
. ® 0. a O J E C E S .

el otiJa'

N U E V A  R E I M P R E S I O N

FABULAS DE ESOFO
traducida* directamente del griega y  de las 
versiones latinas de PED R O , A V IA N O , A U - 
L O  C E L IO , etc., precedidos de un ensayo 
hist ■rioo-oritico sobre la  ftbuU, y  de noti­
cias biogrificaa sobre los citados sutores por 
ED U A R D O  D E M IE R , —Lujosa edición en 

profusamente ilustrado con gra- 
interoaUdOB, láminas aparte y  encua- 

en tela. -S u  precio: 18 pesetas. 
M o n t a n i b  t  S im ó n , e p i t o r u

S ^ ' a S e I w í ^
r ^ ^  W  "  o » o  N E U R A STE f.,^

OE'»” '
T o d o s  l o s  M é d i c o s  p r o c t a m a o  q

rl J A R A B E  DESCHIENS
A l a  B e m o j i o b m a

C u r a n  s i e m p r e

A gua mineral natural ' T O M ' J A ,
C u r a  las d iferen tes m a n ifesta c io n e s del ESCROFULISMO, HERPETISMO y  SÍFILIS; lo s estados m orbosos 

d e l co razó n , r iñ o n e s  é h íg a d o ; la  c lo ro -a n e m ia  y  re u m a tism o , así co m o  la  TISIS y  d em ás a fe ccio n es deJ 
a p a ra to  resp ira to rio , p ro p ias d e  las fosas n a sa le s, fa r in g e , la r in g e , b ro n q u io s  y  p u lm o n es.

Se vende en todas las farmacias y establecimientos de aguas minerales. 
Los pedidos ai por mayor pueden dirigirse á D. J o s é  R o q u e t a . T O N A  (BARCELONA).

D A T E  E p i l  A T flIR E
iM P .  U B  M o n t a n r r  y  b iM O N
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